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^ C o l o m b ia n o
J i m  B e d f o r d ,  u n  p r o f e s o r  d e  s i c o lo g ía , f u e  e l  

p r i m e r o  e n  a p u n t á r s e l e  a l  p r o g r a m a  d e  s e r  

c o n g e la d o  d e s p u é s  d e  m u e r t o ,  c o n  l a  e s p e r a n ­

z a  d e  q u e  l o s  a v a n c e s  d e  l a  c i e n c i a  l e  p e r m i t ­

i e r a n ,  e n  u n  f u t u r o ,  r e g r e s a r  d e l  m á s  a l l á  “e n

c u e r p o  y  a l m a  E n  1 9 9 7 s e  c u m p l e n  3 0  a ñ o s  d e  

s u  i n g r e s o  a l  “g r a n f n o ” . Y s u  e j e m p lo  h a  s id o  

c o p ia d o  p o r  u n  n u t r i d o  g r u p o  d e  p e r s o n a s  

a f i l i a d a s  a  i n s t i t u c i o n e s  q u e  o f r e c e n  e s e  s e r v i ­

c i o  e n  l o s  E s t a d o s  U n id o s .

A  la  espera de la  "  re s u rre c ió n

¡ S í  m e  d e j o

Foto de Laura Wilson para cl Sunday Times.
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¡ I d e n t i f i q ú e s e !
Un esclava sirve como 
identificación para quienes se 
han inscrito en el programa de 
entidades gringas que tienen fe 
en que el ser humano termi­
nará por “arrancarle”  a la 
naturaleza el secreto de una 
vida sin límite.

Foto de Laura Wilson para el Sunday Times

C O N G E L A R

“ No estamos en el negocio de la resurección. Esla es una práctica científica". Aunque lo 
aclaran. Todo es experimental. No hay garantías. Muy en serio toma su trabajo Steve 
Bridgc. presidente de la empresa Alcor. Los cuerpos sin vida de algunos de sus “ clientes" 
esperan, en tanques de acero inoxidable, congelados y en una atmósfera “ alimentada“  
con nitrógeno líquido, que la ciencia del mañana los “ reviva".

Por ¿Le gustaría ser ¡n-
Margaritainés mortal? ¿No pierde

Restrepo el tiempo pensando
Santa María en esas bobadas?

¿Suficiente ilus­
tración con esta vida tan complicada? 
Mmmm.... En esta tierra golpeada por la 
violencia y "adobada" por la pobreza, nos 
hemos acostumbrado a pensar que no 
nacimos para semilla. Y. además, nos 
consta que los cementerios están llenos de 
gente irrempla/able. Pero, en las sesiones 
nocturnas confidenciales con la almoha­
da, más de uno ha deseado o. al menos, 
imaginado, vivir años, y años, y años... 
Ahora que está descansado y piloso, 
después de la pausa de fin de año... ¿Le

atraería la idea de prolongar la vida en 
forma ¡definida? No está mal eso de ser 
inmortal, dicen algunos que decidieron 
comprometerse con proyectos que -sin 
ponerle fi losofía. leyes o reí igión al asun­
to- se apoyan en la esperanza de que, con 
el aporte de la ciencia y la tecnología, la 
inmortalidad será una realidad palpable. 
La historia la encontramos en el Sunday 
Times de Londres. Marina Benjamín y la 
fotógrafa Laura Wilson hicieron una in­
cursión por ese mundo.

¿CIENCIA FICCION?
La inmortalidad: ¿ciencia ficción? Hay 
gente que no se da por vencida. Para 
muestra los “ cryonicisLs” , expertos en

manejo del frío. Y entre ellos Steve Bridge 
-en pasado un bibliotecario de niños-, 
quien, a los 48 años, es el mandamás de 
la Fundación Alcor para la Prolongación 
de la Vida, en Scottsdale, Estados Uni­
dos.
¿Y que hacen allí? En plata blanca, con 
base en un acuerdo previo (en el que 
donan cuerpo y beneficio de la póliza de 
vida, por ejemplo), ellos congelan a per­
sonas que fallecen -sus clientes-, con el 
fin de conservarlas y dar un ilimitado 
compás de espera a que el desarrollo del 
conocimiento permita resolver el prob- 
lemita de la muerte y haga factible re­
vivirlas. El propio Steve quiere "regresar 
del más allá” sin gafas, inmune al cansan­
cio y con plan de viaje a otros planetas, 
incluyendo la Luna.
Decidido. ¡Queremos jugárnosla! ¡Re­
gresar a esta vida! Cuentan que hay unos 
380 hombres y mujeres inscritos en el 
programa emprendido por una de las 
cuatro instituciones gringas que trabajan 
en este frente (desde europeos y austra­
lianos hasta chinos y... por ahí se coló un 
argentino). Una pulsera o esclava de ace-. 
ro inoxidable puede servirles como dis­
tintivo. Unos 67 ya fallecidos, scencuen- 
tran en estado de “suspensión" -cong- 
hclados- (32 de ellos en Alcor, y los 
recuerdan algunas fotografías en los 
muros).

EL DEL ARRANQUE
Siempre hay una primera vez. Y también 
en este asunto. Precisamente, en este 97 
se cumplen los 30 años de haber conge­
lado a Jim Bedford, un profe de sicología. 
El primero en apuntársele a este pasco, 
con miras a una muy improbable “rcsurcc- 
ción".
Esto sucedía unos tres años después de 
que apareciera el libro que empolló esta 
practica: Proyecto de Inmortalidad (1964) 
de Robert Ettingcr. docente de Física de 
la Universidad del Estado de Waync. en 
Detroit.
El encargado de poner en práctica "el 
gran frío" fue. en esa oportunidad. Rob­
en Nelson, un simple reparador de televi­

sores. Abrió una institución dedicada a 
ello. En 18 meses se quebró. Le tocó 
aparar más de una demanda de familiares 
de sus clientes. Pero la idea original no 
murió y el cuerpo de Jim se conserva 
hasta hoy -unos 12 años estuvo en un 
garaje de su familia y. ahora, en la sede de 
Alcor-.

COMA PROLONGADO
¡Vivir, vivir, vivir para siempre! Por esa 
ambición desmedida hay quienes pagan 
120 mil dólares a aquellos que pongan en 
sus manosesa lejanae improbable opción, 
sosteniendo -para ello- el cuerpo com­
pleto helado, en estado de suspensión. 
Otros, piensan en conservar sólo la cabe­
za y dcsembolsillan SO mil dólares -no 
sabe uno si con la intención de vivir en 
cuerpoajcnooenunclonorobot-. Y para 
los que no son ciudadanos estadounidens­
es un sobrecosto de 10 mil dólares entra 
en la factura.
Y para vivir... Primero morir... Y ser 
sometido a un proceso con mucha letra 
menuda... Ser empacado en hielo c 
inyectado con un líquido que preserve los 
órganos. Pasar por un laboratorio en donde 
la sangre se cambia por glicerol y se 
incluye un baño de silicona por 36 horas. 
Finalmente -en una bolsa con papel de 
aluminio- en un tanque al vacío, nutrido 
-en forma permanente- con nitrógeno 
líquido, reposar a menos 196 grados cen­
tígrados.

SIN GARANTIAS
Sueñan, quienes creen en este asunto, 
que. para los médicos del mañana, ese 
estado no será otra cosa que un coma 
largo y profundo. Todo, porque aspiran a 
que, con los avances científicos, la mate­
ria pueda ser manipulada átomo por áto­
mo y, a partir de ello, construir nuevos 
mundos. Es la, todavía en pañales, “nan- 
otecnología". Con su aplicación se gen­
erarían diminutos computadores, del 
tamaño de las proteínas, para enviar a los 
cuerpos descongelados y reparar células 
y lograr el milagro de la vida.
Pero ¡ojo! Los mismos comprometidos

en el plan se curan en salud. Y advierten 
a sus clientes potenciales. El proceso es 
altamente experimental y no probado. 
No hay garantías de que el proceso de 
refrigeración sea exitoso ni de que los 
cuerpos se conserven indefinidamente o 
que el intento de revivirlos sea realidad 
algún día.

¿QUIEN SE APUNTA?
¿Y quién se le apunta a semejante locura? 
Una encuesta y la experiencia de la em­
presa Alcor (que hace dos o tres “suspen­
siones” al año) nos muestran el perfil de 
quienes muerden su camada:
Se trata de seres humanos "altamente 
educados, técnicamente sofisticados, fin­
ancieramente seguros, individualistas, 
optimistas" que no quieren terminar la 
vida (o pesimistas en busca de la revan­
cha). hombres (en proporción 2 a 1 con 
las mujeres), entre los 30 y los 50 años y 
caucásicos. ¡Ah! De cada 20 "suscrip- 
tores" de sus servicios, 4 tienen cáncer y 
15 son HIV positivos.

LAS PREGUNTAS
Surgen cientos de preguntas, cuando se 
piensa en esc “prolongado gran frío". 
¿Volvería uno a la vida, en las mismas 
circunstancias... Podría variar el estado 
físico del momento de la muerte... Y del 
espíritu qué... Acaso el alma no tendría 
reposo, si tienen el cuerpo congelado y 
cautivo... Eso no suena como a algo di­
abólico... Es soberbia del hombre inten­
tar arrancarle a la naturaleza el secreto de 
la vida... No se estarían fabricando mon­
struos... Y con la memoria qué ocurre? 
Esta practica que todavía se mueve en el 
campo de las especulaciones no ha pasa­
do desapercibida... La crítica la ha recibi­
do. en ocasiones con mucha vehemencia, 
en las iglesias, entre hombres de leyes c 
incluso entre los que trabajan en trasplan­
tes y conservación de órganos. Pero la 
idea ha calado en la mente de algunos 
“terrícolas" que no se resignan a renun­
ciar a un concepto de inmortalidad unido 
a este cuerpo, a este espacio, a este Plan­
eta, a este tiempo... a esta vida.

¿ S e r
i n m o r t a l?
¡Q u é
c a n s a n c io !

¿Y si existiera la pildorita para ser inmortal, usted se 
la tomaría? Le preguntamos a setenta personas de 
Medellín, mayores de 20 años. ¡Sí!, contestaron 26. 
¡No. fue la respuesta de 39 de ellos Y 5 dicen que su 
espíritu es inmortal y no le meten más cabeza al lema.

NO ME LO PIERDO
¿Qué seduce, a quienes responden afirmativamente, 
de la opción de conservar esta vida eternamente? El 
amor declarado a la vida lo manifiestan 6. Y el temor 
a la muerte y a lo desconocido, otros tantos.
Los hay trascendentales y románticos... "No me 
quiero perder lo que sigue -el desarrollo espiritual, 
intelectual, genético, de los computadores- y me 
muero de ganas de saber si hay vida en otros plane­
tas... Vivires muy bueno, así sea llevando del bullo... 
Me gustaría estar cerca de los hijos siempre... Uno 
nunca termina de conocer lo que hay que conocer... 
Quiero ver el primer amanecer y el último atardecer 
del mundo... Estoy viviendo una buena época”. 
Pero ¡ojo!, el sí de muchos va acompañado de 
condiciones. Que la juventud se conserve, y. además, 
la vida de quienes uno quiere. Y algunos insisten en 
más requisitos: buena salud y posibilidad de hacer 
cosas distintas.

E n  l a  l i s t a
Críticos no faltan. En iglesias. entre hombre* de leyes, en 
personas que trabajan en trasplante y conservación de órganos. 
Pero tampoco faltan los que pagan po» la más lejana e improb­
able opción de inmortalidad. Mark. Judy Mublestein y upo de 
sus hijos Blaine, de 13. están en esa lista de Alcor.

¿SIEMPRE LOS MISMOS?
“¿Tomarme una pepa para vivir y vivir y vivir para 
siempre? ¡Qué mamera! ¡Espantoso!
Son más enfáticos en sus respuestas los que re­
sponden negativamente. Y repetida, en la mayoría, 
la sensación de cansancio que les produciría prolon­
gar la vidaportiempo indefinido. Y, por ahí derecho, 
los problemas y sufrimientos. Unos sugieren mejor 
prolongar el asunto otros añitos.
"Uno tenerse que aguantar a los mismos, a Hitler y 
a los Doce Apóstoles y a no sé quién más... Sufrir 
con eternos enamoramientos... Pagar eternamente 
el hijuemama carma... Otros naciendo y uno bien 
deteriorado y siga y siga y siga... Uno bien deteri­
orado y siga, y siga... Después de los primeros 500 
años, ya estaría harta... Seguir en este mundo cada 
vez más lleno de gente, y sin alimentos... Después 
de los 300 no aguantaría las culebras... La inmortal­
idad es para los dioses y la desean los políticos; no 
es mi intención... Y donde nos toque siempre la 
misma mujer... Se volvería uno cansón".
El encanto de la vida para 4 de ellos es precisamente 
ese proceso que termina. Otros hablan de su afán de 
trascender, evolucionar, vivir otros ciclos, ver qué 
sigue, seguir la evolución de su espíritu.


